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POIS SSI LOLI, 


¡PASO! 


No pertenecemos nosotros a esa runfla de 
hipócritas o de cándidos que se presentan al 
palenque de las batallas suciales,—particular- 
mente en la época en que el soberano se prepa- 
ra con to luduncion 1 seriedad a manifestar su 
alía voluntad —ostentando apetitosos i larguí- 
simos programas, i pregonando con voz desa- 
forada cuánto valen como hombres rectos i bien 
intencionados, mas ni. ménos como los comer- 
ciantes exhiben sus mercancías, que no tie- 
nen mas boudad ni mérito que el de sus re- 
lumbrantes etiquetas, en las vitrinas de sus 
almacenes. 

No buscamos tampoco la satisfaccion de nues- 
tra vanidad, demandando honorez i glorias co- 
mo recompensa de la felicidad verdadera con 
que nuestra doctrina regalará a la Humanidad 
el dia que sea llevada a la práctica, ¡en pugo 
de los sacrificios qué a los que la propagamos 
nos impone casi siempre. 

Ni nos presentamos ante la sociedad para 
quemar incienso en el altar donde consagra 
sus prejuicios i sus errores, sus crímenes 1 sus 
cobardías, todo lo perverso que ella oculta ba- 
jo su manto de armiño. 

Nó! 

Por el contrario, vamos contra todo eso, que 
calificamos de ridículo i verdaderamente deni- 
rante para la personalidad humana, puesto 

we permite que unos cuantos audaces se eri- 
jan nar la fnerza en amor omnipotentes de la 
gran mavoría delos hombres i hagun con ellos 
el papel del mono en la disputa de los gatos. 

Nuestra bandera es de guerra a todo lo 
malo, i nos presentamos a la lucha trayendo 
en una mano el lacónico pere significativo 
programa en que se basa nuestro credo, que 
se sintetiza en esta sola frase: «todos tenemos 
igual derecho a la vida». i en la otra el hacha 
de combate (la crítica implacable a todo lo 
existente), nuestra querida arma con que va- 
mos sin descanso desgajando rama por rama 
el podrido árbol de la sociedad presente. 

Sí! Venimos en nombre de la mas sublime 
i humanitaria de las teorías que la mente d+] 
hombre ha concebido: la Anarquía; esa doe- 
trina tan llena de vilipendio, tan despreciada 
i estigmutizada por todos los infelices que no 
la comprenden o por los que, comprendién- 
dola, no tienen el valor moral de hacerle justi- 
cia; ese pensamiento hermoso que pide repara- 
cion paralosquesufren i lloran silenciosamente 
sus miserias i sus dolores; ese supremo Ideal 
que no encarnan solamente, que no es posible 
que reflejen de manera exacta, los Bresci, los 
Caserio, los Ravachol. sino mui principalmente 
los Kropotkine, los Reclus, los Grave, los 
Tolstoi, los Proudhon; no solo el brazo guiado 
por un corazon talvez demasiado sensible i 
ardiente, sino tambienel cerebro del filósofo, 
del saciólogo, que investiga con serenidad de 
espíritu i resuelve con fria calma. 

Eso representamos, ésa nuestra mejor reco- 
meudacion. 

T pues que para llenar nuestro cometido es 
menester que rompamos los bastiones que 
sostienen el edificio sacial, por tanto entramos 
con decision al combate abriendo camino a 
las nuevas ideas ¡or entre la abveccion i la 


podredumbre que hoi domina, gritando a los 
que quieran detener nuestra marcha: 

¡Paso, microcéfalos i bebés sociales, a las 
modernas concepciones del pueblo! ¡Paso! 


-—- po 
EL ESTADO 


Puesto que la Revolucion, para facilitar su 
evolucion, se anuncia como debiendo ser so- 
cial, el partido revolucionario por excelencia 
debe ser anarquista i debe presentarse, no co- 


mo adversario de tal o cuul forma de gobier- - 


no, sino como adversario de todo gobierno, 
porque en todus partes donde aparece el Es- 
tado, aparecen el privilejio ¡la miseria, los 
gobernantes i los súbditos, las clases directo- 
ras i las clas-s desheredadas, los códigos vio- 
lando el derecho i la relijion violando la con- 
ciencia, i el estremo lujo i la estrema miseria. 
Papa, rei, president», directorio, dictador, tal 
es siempre el Estado; divide en dos partes la 
sociedad, 1, seg cual fuere su nombre, tanto 
mas divide, tanto me+ oprime. 

Intolerable para los súbditos, odioso a los 
vecinos, el Estado es opresivo en el interior i 
agresivo hácia el estianjero. Bajo pretesto de 
garantir la seguridad pública, es contínua- 
mente espoliador i violento; bajo pretesto de 
mantener la paz entre los ciudadanos i los 
partidos, provoca la guerra civil i la guerra 
contra el estranjero. Llama bondad a la obe- 
diencia, órden al sileisio; esnansion al atro- 
peilo; libertad a la toleraucia. Es, como las 
iglesias, hijo de la ignorancia de las masas 
i de la debilidad de las mayorías. Los hombres 
de intelijencia le consideran como el mayor 
enemigo del hombre, desde el nacimiento has- 
ta la muerte. 

El pensamiento es anarquista ies hácia la 
anarquía donde el mundo se dirije. El pen- 
samiento de cada hombre es autónomo, i, por 
tanto, todos los pensamientos de cada uno en 
particular se reunen en un pensamiento colee- 
tivo que forma la historia. Í es evidentemente 
hácia la anarquía que la historia evoluciona, 
agotando la vitalidad del Estado, 1 demostran- 
do cada día mos la eontradiccion del poder 
central i de ln libertad individuul. 

Justificad al Estado como querais; hacedlo 
unitario o federal, burgues o comumsta, mo - 
nárquico o republicano, resultará siempre en 
definitiva que estais bajo el yugo de un tira- 
no contra el cual no cesareis de protestar en 
nombre del pensamiento i de la naturaleza. 


Juan Bovio 
1 —NA 
SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 


Si la carne de cañon i la carne-de trabajo 
es objeto de una misma esplotacion en todas 
partes, no hai motivo alguno que se oponga 
a la solidaridad de los trabajadores del mundo. 

Hace poco, periodistas i diputados, que 
tienen el ingrato oficio de embrutecer a este 
pueblo, escitando recelos i desconfianzas contra 
el arjentino, han gastado mucho fósforo en exal- 
tar los sentimientos patriótico; de los chilenos, 

Si los obreros fueran mas conscientes de lo 
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que son, i colgaran del primer farol—aquí 
como en todas partes—a esos patrioteros a 
dowmic.lio, de seguro que no habria otros que 
quisieran imitarlos. 

Se invoca para esa prédica la honra nacio- 
nal, el honor de lu bandera, 1 ya sabemos qué 
significan estas declamaciones: distraer ln aten- 
cion de las masas del conocimiento de su mi- 
seria, i desviar sus enerjías, por si un dia 
pudieran ir contra los detentadores de la 
fortuna social. 

El punto concreto «dle la cuestion entre la 
diplomacia arjentiva i la chilena son unas 
leguas de tierra maso ménos. ¿I qué le im- 
portan al obrero egas tierras que ni por pienso 
serán suyas? En la ciudad misma, donde se 
esplota su fuerza o su credulidad, ¿no se le 
echan los trastos a la calle, con lujo de sayo 
nes i polizontes, si no paga puntualmente el 
cuarto que le sirve de cárcel? 

En nombre de esas entidades abstractas 
patria i honor, i en nombre de una porcio. de 
tierra, jeneralmente inculta, es que se incita a 
la guerra al pueblo, que nada gana i tí pierde 
mucho con ella. 

Un caso práctico: —¿Qué bienestar trajo al 
trabaja:ior chileno el trinufo sobre el Perú? 

El mismo que obtendrian los asalariados 
arjentinos si llegaran a triunfar de Chile; es 
decir, nada, ni moral ni materi:lmeute. 
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Pero hagamos un poco de bistoria ejnteme 
poráuea.—Yo he tomado parte e Ta Zoertra, 
he asistido a las bata!las, 1 creo sabor iy que 
me digo. Fuí actor en la de Miraflozos, i aun 
hoi, a traves de veinte años, evoco con horror 
los recuerdos de aquella matanza. El soldado 
en batalla es la bestia, econ todos sus instintos 
feroces, sustituyendo al hombre. Los mismos 
jefes chileno=, cuidos en el campo del honor, 
se les vela eon sus dedos rebanados por sus 
compatriotas para despojarlos de una alhaja; 
prisioneros indefensos, fusilados por g uj»0s; 
mujeres violadas i muertas despues; organos 
jenitales arrancados de su sitio; poblaciones 
incendiadas, lamentos de heridos, estertores 
de moribundos... 

Una escursion dantesca a traves del Infier- 
no, no tiene punto de semejanza con lo que 
fué nquella hecatombe horrorosa. 

Algunos dias despues de la horrible traje- 
dia, vinieron de Lima comisiones de soldados, 
i haciendo inmensos montones con los cadá- 
veres de vencidos i vencedores, hombres i 
bestias, los suturaron de petróleo i les prendie- 
ron fuego. ¡Digno epílogo deaquel sangrieuto 
drama! 

I bien: ¿qué conquistaron para sí o sus Ía- 
milias los sobrevivientes chilenus de aquel 
salvaje duelo entre d s pueblos? Esto: el des- 
precio de siempre, la miseria de siempre. 
Tengo la seguridad que muchos de ellos están . 
en presidio; otros, habituados a la esclavitud 
de uniforme, visten todavía la librea del laca- 
yo; i los mas, o ban muerto de miseria, o van 
por allí, o cojos o mancos, o piojentos a al- 
Cuhólicos, sirviendo de asco ide ludibrio a 
magnates i burguesas. 
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- económico, i aun como principio 
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Pero aunque los obreros conquistaran en la 
. Prat los tesoros de un Nabab, no por eso 
ejaria de ser ella el mas: grande de los crí- 
enes 'que puede cometer un pueblo, retar- 
ndo por siglos el reinado de la fraternidad 
entre los humanos. 1 este crímen colectivo 
tiene para los trabajadores esta circunstancia 
agravante: que van a quitar la vida a otros 
asalariados que sufren, acaso con mayor in- 
tensidad, sus mismas miserias, sus mismas in- 
certidumbres por el pan de mañana. 
] si niugun lazo solidario existe entre el 
- banquero i el trabajador chileno, por ejem- 
plo, i si hingun vínculo ata al obrero con la 
clase burguesa i gubernamental arjentina, 
¿por qué esta aberracion de que dos pueblos 
puedan ir al mútuo esterminio, defendiendo 
intereses que no son suyos?—Por una razon 
sencilla: porque la ignorancia de los trabaja- 
dores raya en la imbecilidad; i nada mas. 
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Algunos autores, enamorados de la patria ¡ 
del militarismo, pretenden que la guerra es una 
necesidad de la naturaleza, en cuanto a que 
las razas inferiores sirven de pasto a los ani- 
males mas fuertes i mejor preparados. Es lo 
que han dado en llamar la lei de la seleccion. 

Esta afirmaciones relativamente cierta. 
Todos saben que los pescados chicos, por 
ejemplo, son devorados por los mas grandes i 
con mejores medios de ataque i de defensa. 1 
lo propio ocurre 'en la escala zoolójica terres- 
tre, puesto que el hombre mismo devora a 
casi toda la humanidad coexistente a su al 
rededor; pero esta regla no puede aplicarse 
a los animales de una misma especie. Dos ti- 
gres no se devoran, ni dos lobos se muerden 
entre sí. HO 

Mas todavía; si bien es cierto que, entre los 

imales, uná raza superior hace presa en 
otra inferior, ¿no es una enorme majadería 
suponer que los hombres, seres intelijentes 
por excelencia, sientan la necesidad de devo- 
rarse mútuamente? ¿No vemos en la vida 
ordinaria todu lo contrario? Un hombre, sin 
detenerse a pensar si su abnegacion será o no 
premiada, arriesga su vida arrojándose al mar 
por salvar la de su semejante. Podria aducir 
casos prácticos innumerables como afirmacion 
de esta verdad, pero lo creo ocioso: ello es sa- 

bido de todo el mundo. 
¡Nó! Como principio moral, como principio 
i político, la 
está llamada a desaparecer del escenario del 
guerra mundo, dando lugar a una patria hu- 
manitariai universal. 
*k * + 


Tengo para mí que la patria de hoi solo sir» 
ve al hijo del trabajo paraídeterminar su nacio- 
nalidad,i cuando mas como la parte del mundo 
en que radican sus mas puros afectos. Es ló- 
jico no tener patria donde nada se posee, ni 
aun el miserable cuarto en que úno muere de 
anemia. : 

La solidaridad i mútuo apoyo entre los 
hombres de trabajo debe ser mundial, mién- 
tras que nuevos Cristos con sus unevos Gól- 

dictan a la Humanidad el Evanjelio de 
fraternidad universal. 

1 pongo punto final, invitando a los traba- 
jadores a esclamar conmigo: 

¡No mas fronteras! ¡Nuestra gran Patria es 
el Mundo! 


M, J. Montenegro 
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LA ANARQUÍA 
Lijeras esplicaciones 


A pesar do cuanto hasta hoi se ha dicho por 
los panejiristas burgueses sobre que la Anar- 
quía es planta exótica en Chile, i a pesar 
tambien de las mil condiciones anti-analí- 
ticas, en lo que respecta a los problemes eco- 
nómico-sociales en particular, connaturales casi 
de gran parte de los proletarios de acá, el he- 
cho es que ya llega el momento en que sean 
discutidasi encuentren lójica aceptacion las te- 
orias revolucionarias, especialmente por los 
hombres que se preocupan de razonar i buscar 
las causas de las anomalías sociales, a un lado. 
todo sectarismo o parcialidad. 

I por mucho que se diga i repita de que en 
Chile las condiciones económicas del pueblo 
trabajador nó coexisten en paridadconlas delos 
pueblos de Europa, la vel es que la iguala- 
cion de ellas es cuestion de poquísima intensi- 
dad, i elloísolo puede ser espresado como una 
sofistería por quienes no quisieran verse per- 
turbados jamas por la realidad brutal en las di. 
jestiones de sus satisfechos estómagos o en sus 
sueños de gradezas futuras. 

Cierto, i no trataremos de negarlo, quees ca- 
si desconocido para la-mayoría de los habitan- 
tes de este suelo lo que realmente significa el 
vocablo Anarquía, que encierra el programa, 
la aspiracion de una parte de los hombres, i 
cuáles son los fundameptos qúe apoyan su 
doctrina, que a primera vista parece ser lo 
mas descabellado que darse pueda. Contribu- 
ye a este lamentable desconocimiento, por 
una parte, talvez la principal, los ecos adulte- 
rados de su accion en los paises donde cuenta . 
con honda raiz, que llegan aquí de tarde en 
tarde, i el modo cómo la esplican, cuando se 
atreven a hacerlo, los mismos interesados en 
desprestijiarlas por otra parte, la deficiencia del 
servicio de propaganda, motivada por la apa» 
ricion tan tardía de sus periódicos, i por úl. 
timo la índole de este pueblo que ya señala- 

_mos: la despreocupacion de toda otra cosa que 
no sea la política i la patriotería. 

Por tanto, necesítase un trabajo constante 

para que el pueblo obrero, que es a quien de 
un modo principal nos dirijimos, pueda justi- 
preciar las nuevas ideas de rejeneracion, i em- 
piece a analizar por sí solo, desprendiéndose 
del tutelaje vergonzante que con él se ejerce, 
que lo hace ver i apreciar todó lo que le atañe 
con los ojos i los juicios de los redactores 
i arrenquines de la prensa burguesa, ademas 
de lo que espresan el diputado A. o el senador 
B., que cunsideran como palabras dignas de 
toda fé. 

I como el trabajo a que debemos concretar 
todas nuestras enerjías es el de hacer conoci- 
da en sus menores detalles la doctrina socia- , 
lista-anárquica, esique me he propuesto hacer 
en estos artículos un somero estudio de ella, el 
que permita las pequeñas columnas La Ajita- 
cion, para poner de cara a los” ojos del que 
quiera ver las mas sencillas de las razones con 
que cuentan nuestras teorías. 

] basta de proemio. , 

Empezaremos por referirnos a lo que al go- 
bierno atañie i al porqué nosotros pedimos 
su abolicion. 

Con frecuencia en las discusiones que por 
ahí sostenemos i refiriéndose a este punto, se 
nos interrumpe con esta objecion, que para 
quien lo hace es de un formidable peso. 

—-¡¡Suprimir el 'gobierno!! ¿Cómo es posi- 


* ble, dicen, vivir sin que haya una cabeza que 


dirija nuetros actos i dé unidad a la vida so- 
cial? ¿Cómo nos arreglaríamos para atender a 
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tanta función como hai que llenar en las rela- 
ciones sociales? ¿Quién haria cumplir la lei 
forzosa, escrita o no, que castiga al hombre 
que abusa de nuestro candor i a tantas barba- 
ridades que necesitan represion? ¿Quién ga- 
rantizaria nuestros derechos conquistados pau- 
latina i sangrientamente en siglos i siglos? Se- 
ria eso un verdadero caos, en que nos ajita- 
ríamos incesautemente sin hallar quien nos 
hiciera justicia; seria el desórden mas comple- 
to. ¡Vivir sin gobierno! Imposible de todo 
punto. 

Quienes razonan de semejante manera obe- 
decen lójicamente a los efectos sociales del 
réjimen que impera: nacen, € '1¡ mueren 
envueltos en un ambiente económico i políti- 
co Seo > todas : Se a la autoridad 
o gobierno desempeñando el princi E 
I si no veamos: Bintra de la rg elo 
un pais cualquiera, sea ella autocrática, .cons- 
titacional, monárquica o republicana, tenemos 
que el gobierno interviene por razon o fuerza 
enlos asuntos públicos i aun en muchos priva- 
dos de sus habitantes, reglumentándolo todo 
a su sabor, dictando i lcestriónido por síi ante 
sí, aun cuando no se necesite para nada de 
su pronunciamiento. 

jemplos: Dos sujetos se deciden a formar 
una coropaña para un negocio cualquiera; se” 
aceptan condiciones del pacto i parece lo 
mas natural que den, en cuanto se les ocurra, 
principio a sus tareas, sin que a nadie lé im- 
porte un mal pito. Pero he aquí que surje el 
Estado benefactor i sabio i les dice: todo eso 
que ustedes quieren hacer estará mui bien, 
pero... deben ustedes ante todo entenderse 
conmigo i pagarme tanto de contribucion por 
el benehcio que les reportará su nueva indus- 
tria, dinero que me servirá para pagar sus 


honorarios a aquellos de los ¿mios que se: 


preocupan de atender cun todo ¡Quero de sa: 
crificios- las diversas funciones dea nacion, 
que ustedes descuidan. Si se niegan a pagar 
este tributo no pueden iniciar sus operaciones. 

¿Son obreros, o quienes se quiera, que se 
disponen a entrar en sociedad para socorrerse 
de cualquier manera en sus desgracias, o con 
otro fin dado? Pues allá tienen encima al pro- 
videncial gobierno metiendo pata en sus re- 
glamentos i dando o nó su consentimiento a 
la asociacion. 

¿Dejais de pagar por cualquier circunstancia 
el alquiler (robo iba a decir) que se os cobra 
por el cuartucho en que habit=is? Pues parece 
que el casero sea el llamado a echaros los tras- 
tos a la calle (con lo que estas sanguijuelas 
se conforman); no tal, es la autoridad guberna- 
mental, irradiada.en un miserable corchete, la 
que os pone de patitas en la calle. 

] así se da tanta fuerza a la accion del go- 
bierno hasta en los menores actos, que 
son los que creen en la posibilidad de vivir 
ena 

o- pregunto: 
Los hates. en sus tratos i compromisos ín- 
timos, ¿necesitan para algo de otra autoridad 


que la de su propia conciencia e interes, que los 


hace detenerse donde van a perjudicar los de- 
rechos e intereses de otros? 

Los actos desinteresados que ellos realizan, 
la humanitaria mision que a veces seimpo- 
men aliviando al que padece o trabajando 
ra los demas en cualquiera esfora de la activi- 


dad humana, ya en las ciencias o en las artes, - 


¿necesitan de un gobierno que los impulse a 
ejecutar esos ctos? ¿No es ello resultante del de- 
senvolyimiento natural i espontáneo de las 
afectividades i de los instintos jenerosos? 

Por el contrario, la existencia del gobierno 
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“con todo su cortejo de tribunales i castigos, ¿es 
óbice, es ol O para que se cometa todoje- 
nero de crímenes, o evita que se burlen cuan- 
tas leyes o imposiciones pretendan coartar la li- 
bre accion del individuo? E 
Entónces, ¿de qué sirve el gobierno? 


! René 
(Continuará) 





SOBRE ALCOHOLISMO 


Verdaderamente da grima la griteria des- 
comunal ¡armada por los señores periodistas 
santiaguinos; por los filántropos, sabios, aspi- 
rantes a sabios, i, en fin, por todo lo quede 
mas digno i sério tiene nuestro cotarro inte- 
lectual, en vista de los progresos que entre 
nosotros hace el alcoholismo: esa plaga que 
constituye 'el mas rudo mentís lanzado a la 
faz de la civilizacion i la sociedad modernas. 

En efecto, el alcoholismo, como su herma- 
na la prostitucion, es un producto obligado 
del actual réjimen social: él vivirá imori- 
rá junto con la sociedad que lo jenera. 

ero ántes de entrar en materia, distinga- 
mos: por alcoholismo entienden los señores 
burgneses, las autoridades inclusive, el que 
un trabajador que gana unos cuantos pesos a 
la semana, malbarate la cuarta parte o ménos 
de su salario en la taberna, i salga a lucir pa- 
cificamente su mona, ofendiendo con sus car- 
nes mal cubiertas por harapos, el buen gusto 
i el pudor de algunas burguesitas; pero que 
un señorito, de los veinte o treinta pesos que 
diariamente roba a ese mismo trabajador, em- 
lee la mitad o mas en alegrarse en las ta- 
rnas elegantes i vaya por esas calles buscan- 
do camorra al mismísimo lucero de la tarde i 


__que desuelle unos cuantos vijilantes, eso no 


es mas que una modesta distraccion, a que 
tiene perfecto derecho un caballero, que en 
todo caso es un acabado modelo de cultura 
social. ] 

I quien dude de lo que afirmo que lea un 
decreto de la alcaldesca señoría de esta capital, 
en que, despues de unas buenas decenas de 
artículos reglamentarios prohibiendo el espen- 
dio de bebidas despues de cierta hora, con- 
cluye excimiendo a las cantinas i hoteles eque 

patente de primera clase». Claro; ¡có- 
mo se habia de privar a nuestra distinguida 
juventud de tan necesario pasatiempol 

Así, pues, el alcohólico solo existe en el 
bajo pueblo, segun estas doctísimas i sapien- 
tísimas entidades científicas, i como queremos 
darles en el gusto por hoi, lo dejaremos así 
establecido. 

En primer lugar se nos presenta la siguien- 
te observacion: el alcoholismo no es algo 
nuevo; no es una plaga cuyos efectos ahora 
no mas estemos esperimentando; ella ha sido 
abordada por los gobiernos europeos desde 
hace algunos años, i ¿qué hemos avanzado? 
nada; lo que-sí ha avanzado es el alcoholismo. 
Ineficaces ban sido las leyes.-de represion; los 
millares de decretos espedidos por el gobierno 
de Francia, por ejemplo, no solo no han lo- 
grado disminuir el consumo del alcohol, sino 
por el contrario, lo han aumentado. ¿Las razo- 
nes? Muchísimas. Pero ántes quiero abordar 
un punto mui interesante que encuentro en 
el fondo de esta cuestion. 

Quiero suponer que hoi o mañana un go- 
bernante cualquiera, dicte una de esas docto- 
rales ordenanzas, con todo su cortejo de inci- 
sos, items i considerandos que son de regla 
limitando el consumo del alcohol i 
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do de muchas maneras el espendio de toda 
clase de bebidas espirituosas. Lan 
Todavía mas: quiero suponer que lo que 
todavía ninguna ordenanza legal, ni aun 
dictadas por la mas dd da las excelen- 


cias-burguesas, ha con ido, consiguiera 
ésta: que restrinjiera notablemente el consu- 
mo del alcohol. 


Pues bien, sucedería que a medida que 
disminuia el eonsumo del alcohol, disminuiria 
tambien la produccion, i tendríamos diez mil 
o mas obreros—viñadores, cosecheros, repar- 
tidores de licores, etc.—en huelga forzosa, que 
eutrariaú a disputar el mendrugo diario a los 
trabujadores de las demas industrias. La ofer- 
ta de brazos aumentaría, i por una lei econó- 


mica ineludible, el jorna! del: trabajador dis- . 


minuiria proporcionalmente con la produccion 
de alcohol; porque miéntras ménos se produ- 
jera mayor seria el número de los desocupa- 
dos, i en consecuencia, mayor tambien la 
oferta de brazos. 

Ademas, el gobierno veria cerrada la prin- 
cipal fuente de sus entradas, i naturalmente, 
las contribuciones que pesan sobre el pueblo 


” soberano aumentarian en sentido inversamente 


proporcional a las entradas par patentes para 
establecimientos espendedores de bebidas al- 
cohólicas. 

Luego, la miseria aumentaria en los hoga- 
res proletarios; los centavos de que ántes el 
obrero disponia para entontecerse un momen- 
to con alcohol, no entrarian a formar un fondo: 
de ahorro, como dicen los patentados sabios 
de la economía política; esa cantidad ingresa- 
ria a las cajas fiscales o municipales—un Ja- 
dron con dos caras—o iria a repartirse entre 
los diez mil obreros, desocupados por lá me- 
nor produccion de alcohol. 

Ademas, vosotros comprendereis, señores 

papagallos de la sabiduría i filantropía bur- 
guesas, que los trabajadores son tambien 
hombres como vosotros, aunque no lleven los 
dedos ensortijados i el rostro embadurnado 
de vuestros cosméticos, polvos i otras porque- 
rías mas o ménos afeminadas que vosotros 
usais, a pesar de esto, decimos, son hombres, 
i como tales necesitan algo que no sea el eter- 
no producir para rellenar vuestra bolsa. Des- 
pues de una labor de diez o mas horas diarias, 
necesitan algo que alegre sus ánimos, que les 
arranque el hastío causado por la eterna mo- 
notonía del taller. 1 ¿qué le dareis en cambio 
del alcohol? El teatro, me direis; pero mirad 
que esto seria como dar un libro sobre cien- 
cias naturales a quien no sabe leer. Desde 
mucbachos han vivido en el taller; el Arte les 
ha sido enteramente desconocido. ¿La lectura? 
¿las bellas letras? Cuando muchachos apren- 
dieron a deletrear en la escuela; despues toda 
su atencion la consumió el taller; él no sabe 
nada de poesía. 

Lu pintura, los bellos paisajes que nos ofre- 
ce Naturaleza no le impresionan, porque no 
se ha educado sus sentimientos. La 
jía, la psicolojía son ciencias mui caras para 
el proletario; él no puede pagarlas; le son, 
pues, inútiles. Así, se le ha dejado crecer 
como una bestia que se desea ver cuanto ántes 
robustecida para uncirla prontamente al yugo. 
¿Qué hacer, pues, señores filántropos, señores 
anti ancohólicos? Ya veis como se desvanecen 
vuestros hermosos proyectos de rejeneracion 
ar por medio de la abstinencia en la be- 
bida. E 

Pero, me direis, hai obreros ilustrados que 

ueden encontrar una distraccion en el estu- 
Lo de cualquier ramo del saber humano; per- 


fectamente, pero mirad que ese número es 
reducidísimo, i que justamente, los obreros 
ménos bebedores son aquellos ménos ignoran- 
tes que la jeneralidad. El mayor número de 
alcohólicos se encuentra entre la masa igno- 
rante, allí mismo donde el político baja solo 
en tiempo de elecciones, a buscar votos para 
su candidatura, - 

Ademes, hai muchos individuos que aun- 
que reconocen el daño que reciben con em- 
briagarse, continúan bebiendo, porque el am- 
biente en que se han desarrollado i en el cual 
viven los ha sumido en un semiembruteci- 
miento que hasta cierto punto les impide go- 
bernarse por su voluntad. Ahora, como el 
ambiente social de un pueblo lo constituyen 
las costumbres i vicios de la mayoría de los 
individuos, tendremos que ántes de criticar a 
uno de estos individuos, deberíamos inquirir 
las causas que han contribuido a la formacion 
del ambiente social que ha determinado su mo- 
do de ser moral eintelectual. [ yahe demostrado 
anteriormente las causas a que obedece el al- 
coholismo, o mejor dicho, las causas a que 
obedece la formacion de ese ambiente alcohó- 
lico en que crecen i se desarrollan los traba- 
jadores. 

Así, pues, para atacar el alcoholismo, id al 
fondo de la cuestion; atacad la causa i dejad, 
miéntras tanto, en paz los efectos; dejaos de 
andar por las ramas, señore3 propagandistas 
callejeros. E 

El alcoholismo es la plaga mas desastrosa 
que puede azoter la Humanidad, pero,como 

ecia al principio, ella es un rudo mentís lan- 
zado al rostro de la civilizacion moderna, 
Miéntras exista propiedad privada, es decir, 
lucha salvaje por acaparar dinero; miéntras 


exista la esplotacion del unoal otro i miéntras - 


. existan esas leyes económicas que obligan al 
obrero a ser esclavo del taller desde su infan- 


cia, habrá alcohólicos i alcoholismo; el mal se- 


guirá, seguirá invadiéndonos. e 


l este será el estigma oprobioso que marque 


la frente de nuestros verdugos; esta la maldi.- 
cion que arrojaremos al rostro de esta sociedad 
corrompida, jeneradora de todos los males que 
aflijen al proletariado! - 


Robelto 
——PIITIGI GO 
LA GUERRA 
¡Batirse!_ ¡Asesinar! ¡Destrozar los hom- 


bres!.... 

I aun tenemos hoi, en nuestra época, con 
nuestra civilizacion, con la estension de la 
ciencia i el grado de filosofía que cree haber 
llegado a conseguir el jenio humano, aun 
tenemos escuelas donde se aprende a matar 
desde raui léjos, con perfeccion, a mucha jente 


en poco tiempo, a matar pobres e inocentes . 
criaturas. 


¡Ah! vivimos bajo el peso de viejas i odio- 


- sas costumbres, de criminales prejuicios i de 


ideas feroces de nuestros bárbaros abuelos, 
porque nos colocamos al nivel de las bestias 
que el instinto domina i que nadie cambia. 
Un artista hábil en el arte de la guerra, el 
re Moltke, respondió un dia a los delega- 
os de la paz las estrañas palabras que siguen: 
«La guerra es santa, de institucion divina; 
es una de las leyes sagradas del mundo; con- 
serva en el hogar doméstico todos los grandes, 
los nobles sentimientos: el honor, el desinte- 
res, la virtud, el valor, i les impide, en una 
palabra, caer en el mas grosero materialis- 
mo.» 
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Así, reunirse en rebaños de miles de hom- 
bres, caminar dia i noche sin reposo; no pen- 
sar en nada, no estudiar nada, no aprender 
nada, no leer nada, no ser útil a nadie; dormir 
en el fango, vivir como los brutos en un em- 
brutecimiento contínuo; saquear las ciudades, 
incendiar las aldeas, arruinar los pueblos, i 
tras de esto volver a encontrar otra aglome- 
racion de carne humana, arrojarse unos sobre 
otros, hacer lagos de sangre i montones de 
cadáveres; tener los brazos i las piernas rotas, 
i los sesos aplastados, sin provecho para nadie, 
miéntras que vuestros padres, vuestra esposa 
i vuestros hijos se mueren de hambre, ¡he ahí 
lo que aquel espadon llamaba no caer en el 
mas grosero muterialismo! 


Los hombres de guerra son los azotes del 
mundo. Luchamos contra la naturaleza, con- 
tra la ignorancia, contra los obstáculos de toda 
suerte para hacer ménos dura nuestra misera- 
ble existencia. 


Los hombres bienheclores, los sabios, de- 
dican su vida a trabajar, a buscar algo que 
pueda ayudar, que pueda consolar a sus her- 
manos; van acumulando los descubrimientos, 
agrandando el espíritu humano, ensanchando 
la ciencia, dando cada dia a la humanidad 
bienestar, felicidad i fuerza. 


Llega la guerra. Eu seis meses los jenera- 
les han destruido veinte años de esfuerzos, de 
paciencia i de jenio. ¡He ahí lo que se llama 
no caer en el mas grosero materialismo! 


Hemos visto la guerra. Hemos visto los 
hombres convertirse en locos, en brutos; ma- 
tar por placer, por terror, por bravata. 

Despues que el derecho no existe, que la 
lei ha mmúerto, que toda noción de justicia ha 
desaparecido, hemos visto fusilar hombres 
inoceutes encontrados en un camino i consi- 
derados sospechosos porque se hablan sobre- 
cojidos por el terror. 

Hemos visto matar los perros sujetos a las 
puertas de sus dueños solo para ensayar re - 
vólvers nuevos; hemos visto ametrallar, por 
placer, a vacas tumbadas en un campos sin 
ninguna razon, solo por disparar los fusiles; 
¡He ahí lo que se llama no caer en el mas 
grosero materialismo! 


Entrar en un pais; degollar porque no tiene 
képis i está vestido de blusa, un ciudadano 
que defiende su casa; quemar las miserables 
habitaciones de los infelices que no tienen 
otros” recursos; romper los muebles, robar 
otros, beber el vino de las bodegas, violar las 
mujeres que se encuentran en su camino, gas: 
tar millones en pólvora. ¡He ahí lo que se lla- 
ma no caer en el mas grosero materialismo! 


¿Qué han hecho, pues, los hombres de gue- 
rra para probar un poco de intelijencia? Na- 
da. ¿Qué han inventad: ? Cañones i fusiles. 
He ahí todo. 


El inventor de la carretilla ¿no ha hecho 
mas por el hombre, con esa simple i práctica 
idea de ajustar una rueda al estremo de dos 
palos, que el inventor de lus fortificaciones 
imodernas? ¿Qué nos queda de Grecia? Libros 
i mármoles. ¿Es grande porque ha vencido o 
porque ha producido? Es la invasion de los 
persas lo que le ha impedido caer en el mas 
grosero materialismo? 


¿Sun las invasiones de los bárbaros las que 
han salvado a Roma o la han rejenerado? 

¿Es que Napoleon 1 ha continuado el ran 
movimiento intelectual comenzado por los 
filósofos al terminar el siglo X VII? 

Il bien; ya que los gobiernos se atribuyen 
el derecho de muerte sobre los pueblos, no 
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tendrá nada de estraño que los pueblos usen 


a su vez el derecho de muerte sobre los go- 
biernos... 


Guy de Maupassant 
— AOL 
PROPAGANDA 


Asistimos, hace algunos dias, a la represen- 
tacion del drama La causa del pueblo, del señor 
M. J. O'Ryan, de propaganda libertaria, segun 
él lo califiaca. 

Nosotros, que no estamos todavía bien po- 
sesionados del Ideal Anarquico, sin embargo, 
comprendemos que tales ideas están en pug- 
na con toda violencia, si bien aceptámosla en 
ciertos casos como medio de defensa, pero no 
comprendemos que para hacer propaganda 
de esta naturaleza se hn de empezar por se- 
falar que el rumbo que se deba seguir sea el 
de inducir a protestar con el arma en la mano. 

El señor O'Ryan comienza por hacer apa- 
recer en la escena yuunques para forjar puña- 
les, i luego a un obrero llevándo dinamita. 

Mas todavía; esos obreros resuelven lanzar- 
se ciegos a la lucha; tan solo los detiene la voz 
del maestro, i luego se arrodillan diciendo: te 
obedecemos. 

El anarquista noreconoce poderes, ni limi- 
tado ni absoluto, esto es, ni a padres ni a dios, 
si existe; solo obedece a la voz de su concien- 
cia. : 

Esta amalgama de disloques en el drama re- 
vela el entusiasmo del neófito que abraza el 
Ideal sin comprenderlo; comparable al arreba- 
to i a la violencia inconscientes de Estéban en 
el Germinal de Zola, cuyas consecuencias fu- 
nestas no previó aquel jefe cabecilla. 

Rogamos, pues, al señor O'Ryan que estu- 
die mas a fondo el Ideal Anárquico i que ten- 
ga presente que para difundirlo no se debe ha- 
cer por esa propaganda violenta, porque lo jn- 
terpretarian como esplican la Anarquía los dic- 
cionarios: violencia destruccion, muerte, ete., 
cuando es el Ideal mas bello que el llombre 
haya creado porque tiende a asegurar a lodos 

el derecho a la vida i en todo refleja e intenso 
amor a la humanidad. 


Ahasyorus 


CMI NILSSON LIRIOS AN 


La política solo tiene una virtud: pervertir a 
los hombres. A las presentes intituciones les pa- 
sa lo que « ciertas cusas viejas, que sólo están de 
pié porque hai personas que se obstinan en soste- 
nerlas, cuando con tanta facilidad podrian reem- 
plazarse por otras nuevas. —RroUrRA. 


CORRESPONDENCIA. 


Rosario de Santa Fé.—Juan Viera. - ¿Reci- 
carta i jiro de Grupo R.—Conteste. 

Buenos Aires.—F, Serantoni.-——¿Recibiste 
carta i jiro de L. F. J.? 

Madrid.—«Revista blanca».—No ha llega- 


do lo pedido por el grupo Rejeneracion.— 
Contestad. 


GRUPO DE ESTUDIO | PROPAGANDA - 


«REJENERACION» 


Pedimos a los compañeros i grupos editores 
nos envien toda clase de impresos sobre so- 
ciolojia.—Direccion: Agustin Saavedra G.— 
Correo núm. 4—Santiago de Chile. 
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Aparece cuando puede 





CASA EDITORA «LA EDUCACION 
LIBERTARIA> 


Esta casa ha publicado recientemente los 
folletos «Patria» de Hamon i «El 1.9 de Mayo» 
de Nicolas del C. Orellana, 

El precio de estos folletos es de 10 centavos 
el ejemplar ide dos pesos el paquete de 25- 
ejemplares, 

Todo pedido, para ser despachado, debe ve- 
nir acompañado de su respectivo valor i diriji- 
do al correo 5, casilla 20, Santiago, a Nicolas 
del C. Orellana. 

Llamamos la atencion de los compañeros, 
hácia la necesidad de adquirir estos folletos, 
tanto para hacer una buena propaganda en el 
pais, como tambien para estimular a los soste- 
nedo:res de la casa editora para que puedan se- 


guir con la publicacion de otros buenos traba- 
jos. 


SUSCRICION VOLUNTARIA A FAVOR 
de LA AJITACION 


Fantoval 0.20, L. Salas 0.20, Ravachol 0.20, 
"L.R. Donoso 0.20, Apio 1.50, L. A. $. 0,40, 
A. Guajardo 0.50, L. Orellana 0.40, Eulojio 
Sagredo J. 0.20, P.C.0.10, N. R. 0506, A. 
Saavedra 1.00, Lisperguer 1.20, M. J. Mente- 
negro 0.40, Pichaid 050, Osses 0.5, E. Vi- 
llarroel 0.50, S. Martin 0.60, Jiles 1.20, Mar- 
cos Yánez 0.50, Onofre A. Canales 0.20, Un 
amigo 0.60, Amor libre 0.20, Un amigo 0.20, 
Milio 0.40, A. E. 0.20, Vergara 0 40, M. A. 
Montano 1.00, M. Navia 0.50. 

Grupo Rejeneracion: F. Garcia 2.00, Lis- 
perguer 1.00, Pinto 1.00, Mono 2.00, Suavedra 
0.60, Zini 0.40. : 

Total de entradas: $ 21.50, 


GASTOS 


Impresion de 1,000 ejemplares....... $ 20.00 
Arriendo de casilla......... o.o...m....o 2.00 
$ 22.50 


Déficit: 50 centavos. 


El JUEGO 


He aquí un sistema de esplotacion creado 
por*él capital i del cual los trabajadores so- 
mos como siempre las pobres víctimas. 

El juego no es ménos pernicioso para la 
clase obrera que el alcohol, El primero enz- 
brutece i huce perecer todos los buenos sen- 
timientos en el hombre; el segundo dejenera 
moral ¡ físicamente: ámbos son atrofiadores. 

Desgraciadamente hai una infinidad de tra- 
bajadores que no suben sustraerse a estos dos 
vicios tan nefastos j abeminables, 

El juego, ademas de ser casi siempre oríjen 
de discordias en el hogar, nos lleva una parte 
del irrisorio jornal que a cambio del trabajo 
rudo i excesivo se nos dispensa, deprava, 1 
fomenta la miseria en nuestras familias. 

El hombre embrutecido jamas podrá cono- 
cer sus deberes ni sus derechos, La burguesía 
así lo ha entendido, i es por eso «que emplea 
este i otros medios para mantener a los tra- 
bajadores en la ignorancia. entro tanto ella 
ejerce sobre nosotros la inicua i despiadada 
esplotacion. : 

Los trabujadores debemos pues emancipar- 
nos de estos dos principios: (el juego i el al- 
cohol) si no queremos obstaculizar la senda 
de nuestro porvenir. 





AMOR 
Imp. «El Sol», Serrano 322 











































































































































































































































































































































































































































































